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incapaz de gobernarse á sí mismo como severo había sido 

con sns preceptores. 
Ahora rea11udo el hilo de mi discurso, y pordienclo de 

vista los hechos antigaos y generales que prepararon la 
gran füivolrtción que ~uiero de,cribir, llego á los hechos 
partictllares y más recientes que determinaron su nacimien

to y su carácter. LIBRO 111 

CAPÍTULO PRIMERO 

Cómo á mediados del siglo XVIII los hombres de letras eran los 
principales hombres politlcos de la nación, y de los efectos que 
de este hecho se derivaron. 

Francia era hacía mucho tiempo la más literaria ele to
das las naciones ele Europa: no obstan to, los hombl'es ele le· 
tras no habían mostrado nnnca las tendencias que manifes
taban á mediaclos clel siglo xvm, ni habfan ocupado lugar 
tan preeminente como entonces. Hecho semejante no se ha
bía visto nunca entre nosotl'oS, ni creo que en parte alguna. 

No intervenían diariamente en los negocios püblicos 
como en Inglaterra: por el contrario, nm1ca habían vivirlo 
nuís alejo.dos ele ollos; no estaban investidos con ninguna 
autoriclacl, ni desempeñaban ningmm fünción p1íhlica en 
u11;1 socieuacl dominada ya por los foncionarios. Sin embar
¡¡;o, no eran, como sus colegas ue Alemania, enterame1\te 
ajenos,\ la política, ni vivían retimdos en el dominio de b 
filosofía pura y ele las bellas letras. Constan tomentosa ocu
paban en materias relacionadas con el Gobierno, y en renli
<la,l éstn. era su única ocupación. 'l'oclos los clías se les ofa 
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rliscurrir acerca del origen de las sociedt1des y de sus for
mas primitivas, rle los uoreclws priu,ordiales de los cimla
danos l' ele la autoridad, de las relacionos naturales y arli
Jiciales de los hombres entre sí, del error ó la legitimidad 
<le la costumbre y del principio mismo do las leyes. Pene
trando de este moclo to<los los días hasta las bases de la 
constitución do st1 época, examinaban minuciosamente su 
estructura y criticaban sn plan general. No toclos, cierta
mente hacían objeto <lo un estudio particular y p1·ofontlo 
estos grau<les problemas: la mayor parte hablaban de ellos 
como <lo paso y por distracción; pero todos con mayor ó 
menor anrplitud exponían su opinión acerca de ellos. Esta 
especie de política abstnicta y literaria estaba difundi<la en 
tlosis desiguales por totlas las ohras tle aquella época, y no 
hay una, desde el tratado serio hasta la canción más ligera, 

c¡r1e no contenga alguna parte. 
En cuanto á lo,; sistemas políticos de estos escritores, 

Yat-iaban tanto de unos á otros, que quien se propusiera 
conciliados y formar una teorüi do gobierno, no podría lo
grarlo nunca. Á pesar de esto. si se aparta lo accidental 
para llegará las ideas madres, se <lescubre fácilmente que 
lo,; autores ele estos sistemas tan diferentes están do ¡icuer
tlo, por Jo menos, en una itlea m11y genoral que todos con
ciben de la misma mMera, y que parece que domina en 
su espíritu á todas las ideas particulares que de ella se de
rivan como de un origen común. Por grandes que sean las 
rliforoncio.s que los separen en lo demás, todos coinciden en 
que conviene sLi,tituir las costumbre,; complicadas } tra
dicionales que rigen la soci0<lad de su tiempo por reglas 
sencilla, y elementales, basadas en la razón y en la ley na-

turnl. 
Hi bien so examina, se verá que lo que pudiera llamarse 

la filosofía política del siglo xvm consiste en este único 

principio. 
La itlea no era nueva: diu-ante tres mil nitos pasó y re

pasó sin cesar por la imaginación de los hombres sin arrai-
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garse. ¿Cómo esta Yez llegó lÍ dominar el espiritu do todos 
los escrito1·es? ¿Por (¡né en vez de detenerse, oomo había su
ceditlo ya Yarias veces, en la c,ibeza de algún Ji.lúsofo, ha
bía transcendido á las muchedumbre,; y adquu·ido en ellas 
h1 consistonci,1 y el anlor do una pasión política, de tal suer
te c¡trn too das genernles y abstractas acerca de la naturale
z,1 <lo las socieda<los llegaron á ser objeto de las conversa
ciones diarias de los ocioso,;, y hasta inflama1· la imagina
ción de las mujeres y de la gente del campo? ¿Cómo hom
bres de letras, sin posición social, honores, riqueza, respon
s,1biliclacl ni poder, vinieron á ser de hecho los principales 
hombres políticos de la época, y puede decirse qne los úni
cos, puesto qne si otros ejercían el Gobierno sólo ellos te
nían la autoridad? Quisiera decirlo en pocas palabras y po
ner de manifiesto la extraordinaria y terrible ÍJ1/luencia 
q11e estos hechos, que aparentemente sólo pertenecen á la 
historia tle nuestrn literat11ra, tuYieron en h1 Revolución y 
hasta 1mestros días. 

No foé la castialidad lo que hizo que los 1ilósofos del si
glo xnrr en general concibiesen nociones tan opuestas á 
las que servían de base á la sociedad de su tiempo: estas 
i,leas so la,; hab[a sugerido naturalmente el espectáculo do 

,. la sociedad que tenían ante sus ojos. El ,innúmero de pri
Yilegios abusivos ó ridículo,;, cuyo pe.,o era cada día tanto 
más insoport,1blo cuanto menos justificable ora ·su origen. 
impedía, ó m,ís bien, precipitaba ,imnltáneamonto el pensa
miento de todos ellos hacia la itlea de,la iguald,id de las con
diciones. Al Yer tantru; instituciones ÍJ'regnlares y capri
chosas, hijas de otnis edades, que nadie htibfa intentado 
concorclar entre sí ni acomodará las necesidades nne,·as, y 
<J ue parecían des ti nadas á eternizarse eles pués de haber per
<liclo su virtud, sentían aversión hacia las cosas, antigua,; y 
trnclicionales, y deseo 11atur11J de reconstruir la sociedad ele 
su tiempo con arreglo á un plan enterumonto m1evo, que 
cada uno <le ellos trazaba tlejándose gniar i'micamente por 
la luz de su razón. 
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misma época se pensnlm on Francia. Así como p,i:·a el. resto 
<le Europa la revolución ,,mericana no era totlavu1 mas r¡ue 
un lrncho nnevo y singular, para los franoesos erfL la confü
mación ele las ideas qt,e dominaban ya on todos los espíritus. 
En Europn. cansaba sorpresa; on :I!'rnncifL acababa de con
vencer. Parecía como q 110 los americanos no habían hocho 
sino lo qne nuestros escritores habían concebi<lo Y daban 
la sustancia <le la realitlatl á lo q t1e nosotros est,\bamos so
fürntlo. Es como si Fenelón se hubiera tnisfa<larlo de repe11-

te á Salente. 1 
La circunstancia que acabamos de señalar, nueva en la 

Historia, <le qua tochda e<lncación polític,i de trn gran pn~
blo fuese obra exclusiYn <le los hombres ele letras, contri
buyó quiz.\s más que nad>1 á clar á. la ~evolución frances¡, 
su carácter propio y ¡\ quo de ella saliese lo que est'.unos 
viendo. Los escritores no se limitaron á infundir sns 1<l_ea• 
en el pt10blo que hizo la ReYolución, si~o qn~ le comun1.c_a
ron su temperamento y su carácter. Sometllla la nacrnn 
largo tiempo á su disciplina, sin más gt1ía que el.los en.m_e
dio ue la proful;\ua ignorancia de la práctica en quo nna. 
conclnyó por adquirir los instintos, las itle,ts, los gnsto, Y 
hasta las extrav,t.,ancias de los escritores; <le tal suerte, que 
cuando llegó el 1:omento de la acción, trasladó á la política 

los J,ábitos da h, literatura. 
Cuando se esttt<lia la historia ele nuestra Revolucibn, se 

ve que obecleció á las mismas ideas que inspiraron tantos 
libros abstractos acerca del Gobierno. Nótnse en ella h, 
misma afición á las teorías generales, ;\ los sistema5 com· 
platos ele legislación y á la exacta siri:etrín de. las l.eyes; el 
mismo menosprecio de la realieln.d exist,mte'. 1~éntwa. con
füinza en hi teoria: el misn10 gusto por lo ongmal, lo mge
nioso y lo nuevo en las instituciono,; ol mismo clcsoo de 
rehacer á la vez toda la Constitución según las reglas de la 
J.,óo-ica y conforme á nn plan t'mico, en vez ele tntar rle co
rro';;ida J?Or partes. ¡'l'errihle espectáculo! Porque lo que es 
un mérito en los escritores es,\ veces un nc1O en los hom-
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hres <lo Estado, y las mismas cosas qua sirven de base li 
libros excelentes ¡me<len conducirá grandes revoluciones. 

El longua,je político imita también en parte el <le los 
escritores, y esM lleno de expresiones generales, términos 
abstractos, palabras sonoras y giros literarios. Esto estilo,fo
meuta<lo por las pasiones políticas de e¡ tlÍenes lo empleaban, 
penetró en todas las clases, y llegó con singular facilidac1 
hasta las 1mís bajas. }[ucho antes <le fa Revolución, en los 
edictos <leLtlis XVI, se hablaba <lela ley natural y ele los de
rechos del homb1·e; los campesinos, en sus solicitmles, lla
maban conciudadanos IÍ sus Yecinos; al intendente, un respe
table magistmdo; al párroco, el ministro del altar, y ú Dios, 
el Ser Supremo: para ser malos escritores no les faltaba 
más que saber ortogmfía. 

Estas nuevllS cnalitlaeles se han incorporado tan íntima
monta al fondo antiguo del carácter francés, que muchas 
veces se ha atribtúelo á nuestro modo tle ser lo que prove
nía exclusivamente de esta orlucación singular. He oído 
afirmar que la afición, ó mejor elicho, la pasión c¡ue clescle 
hace sesenta años hemos tenido por las ideas generales, los 
sistemas y las palabras sonor11S en materia da política, se de
bía á no se qué atributo pacnliar ,\ nuestra raza, á lo q11e se 
llamaha enfáticamente el genio jiw1cés, como si este supues
to atributo pu<liern haber aparecido de repente,\ linos del 
siglo pasado, después ele haber astado oculto dnmnta el 
resto <le nuestra hi~toria. 

Lo ciue es cosa singular es que hemos conservado los luí
hitos que habíamos tomado de la literatura, perdiendo casi 
por comploto nuestro antig·no amor {¡ las letras. }fochas 
veces me ha producido admiración en el muso de mi ,·ida 
püblica ver c¡t10 per,onas que apenas leían los libros tlel si
glo xvm, ni los ele uing(tn otro, y que sentían menosprecio 
po1· sns autores, conservaban Ii.olmente algnnos de los prin
cipales defectos qt1e habían camcte1·izado tÍ ntrnstrn litem
tt1rn nrncho antes <le qt1e ellas viniesen al muntlo. 

11 
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que aúu creían en él, ocurrió lo q11e despué~ hemos visto 
muchas veces en nuestra nación, no solamente en materia 
rle religión, sino también en otras materias. Los quo con
servaban h1 antigua fe temieron ser los únicos lioles á olla, 
y temiemfo más el aislamiento que el error, se unieron á la 
masa del pueblo sin pensar como ella, y así pudo apar~cer 
como opinión de tollos los q ne no era más que el sentimien
to ele una parte de la nación, y pudieron creerla irresistible 
los mismos que le hab(nn dado esta falsa apariencia. 

El clescré,lito universal en que habüm caído toclas l~s 
creencias 1·eligiosas á fines del siglo último ejerció, sin durla 
alguna, grandísima influencia en nuestra Revolución ! le 
imprimió carácter: nacla contribuyó tanto á dar á su fiso
nomía la expresión terrible ,¡ue la distingue. 

Cuando trato de discernir los ,liferentes efectos que en
tonces produjo en Francin. la irreligión, veo que pre,lispn
so á los hombres de aquella época para llegará extremos 
tan censnrables, más por fa perturbación que llevó á su 
espíritu, que porque hubiera envLleciclo su corazón ó co
rrompirlo las costumbres. Al desertar la religión de las al
mas no las había dejado, como tantas veces sucede, vacíás 
y debilitadas, sino que momentáneamente ocuparon su Ju: 
gar ideas y sentin,ienLos que les dieron vigor y energía. K1 
los franceses q tte hicieron la Revolución eran más incrédu
los q110 nosotros on materias tle religión, por lo iuenos con
servaron nna creencia admimble que á nosotros nos falta: 
creían en sí mismos. No tlttdaban de l,t perfectibilicla•l ni 
tlel poder del hombre; se apasionaban sinceramente por su 
gloria, y tenían fe en su virtud. 'renían en sns propias fuer
zas es1t con!iai1za orgullosa t¡ue contluce muchas Yeces al 
error, pero sin la cual los pueblos no son capaces más c¡no 
,le la servidumbre, y creían que estaban llamados ,í trans
formar la socierlncl y regenerar nuestra especie. Estos sen
timientos y pnsione., oonstit1tyoron para ellos una especie de 
religión ntteva, que protluciendo algunos de los efectos que 
so ha visto producir á las religiones, los preservaba tlcl 
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egoísmo individ11al, los impnlsab[I al heroísmo y al sacriii
cio, y los hacía como insensibles tÍ todos los bienes mozqui
nos quo muchas veces nos clomi11m1. 

He dedicarlo largas horas al estudio tle la Historia, y me 
atrevo á afirmar qne no he encontrado revolución aJo-uria 

" en que pudiera verse en sus comienzos en tan gran mí-
mero de hombres un patriotismo más sincero, más desinte
rés, más grandeza verdadera. La nación demostró en ella el 
principal defecto, pero al mismo tiempo la mejor cualidad 
que tiene hijuventucl: esto es, la inexperiencia y la gene
TOsidacl. 

Esto no obstante, la irreligión produjo entonces un mal 
püblico inmenso. 

En la mayor parte ele las revoluciones políticas que has
ta entonces habían conmovitlo al mundo, las que atacaban 
las leyes establecidas habían respetado las creencias, y en 
la mayor parte de las revoluciones religiosas las que com
baLían la religión no habían pretendido cambiar al mismo 
tiempo la naturaleza y el orclen tle los Poderes ni abolir 
poi· completo la antigua constitución del Gobierno. Había 
habido, pues, en casi toclas las grandes conmociones socia
les un principio de solidez inalterable. 

Pero e11 la Revo!tteióu francesa, abolidas las leyes reli
giosas al mismo tiempo que las civiles, el espíri tit humano 
perdió enteramente su asisnto, no supo yn en qu{,fijarse ni 
dúurle dotenerse, y se vieron nparecer rovol ucionarios tle 
mia especie nueva, que llevaron sna ndacia hasta fa lomu·a, ,i 
quienes uingnna novetlacl pocliti sorprender ni clotener nin

. gún escrúptilo, y que nunca vacilaron ante la ejecución ele 
ning1'111 deseo. Y no so crea r¡ue estos seres nuevos han siclo 
creación aislada y el'ímora de un momento, destinada á cles
apal'ecer con ól: antes al contrario, han formado una raza 

• qne so ha p01·petuarlo y extenclitlo por todo el mumlo civi
lizado, conserv,rn<lo en todas partes la misnHt fisonomía, las 
mismas pasiones, igual carácter. Los hemos encontrado en 
el mundo al 1rncer, y hodnvía los tenemos ante m1ostros ojos. 


